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06 de febrero 2025 

 

V. Señor, ábreme los labios. 

R. Y mi boca proclamará tu alabanza.   

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya.  

 

INVITATORIO  

 

Ant. Venid, adoremos al Señor, rey de los 

mártires.  

 

Salmo 94  

 

Venid, aclamemos al Señor, 

demos vítores a la Roca que nos salva; 

entremos a su presencia dándole gracias, 

aclamándolo con cantos.  

 

Porque el Señor es un Dios grande, 

soberano de todos los dioses: 

tiene en su mano las simas de la tierra, 



son suyas las cumbres de los montes. 

Suyo es el mar, porque él lo hizo, 

la tierra firme que modelaron sus manos.   

 

Venid, postrémonos por tierra, 

bendiciendo al Señor, creador nuestro. 

Porque él es nuestro Dios, 

y nosotros su pueblo, 

el rebaño que él guía.   

 

Ojalá escuchéis hoy su voz: 

"No endurezcáis el corazón como en Meribá, 

como el día de Masá en el desierto: 

cuando vuestros padres me pusieron a prueba, 

y dudaron de mí, aunque habían visto mis 

obras."  

 

Durante cuarenta años 

aquella generación me repugnó, y dije: 

"Es un pueblo de corazón extraviado, 

que no reconoce mi camino; 

por eso he jurado en mi cólera 

que no entrarán en mi descanso."  

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 



Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén.  

 

Ant. Venid, adoremos al Señor, rey de los 

mártires.  

 

HIMNO 

 

Testigos de la sangre 

con sangre rubricada, 

frutos de amor cortados 

al golpe de la espada. 

  

Testigos del amor 

en sumisión callada; 

canto y cielo en los labios 

al golpe de la espada. 

  

Testigos del dolor 

de vida enamorada; 

diario placer de muerte 

al golpe de la espada. 

Testigos del cansancio 

de una vida inmolada 

a golpe de Evangelio 



y al golpe de la espada. 

  

Demos gracias al Padre 

por la sangre sagrada; 

pidamos ser sus mártires, 

y a cada madrugada 

poder morir la vida 

al golpe de la espada. Amén. 

 

SALMODIA 

 

Ant. 1. En la mañana, Señor, hazme 

escuchar tu gracia. 

 

Salmo 142, 1-11 

LAMENTACIÓN Y SÚPLICA ANTE LA 

ANGUSTIA 

El hombre no se justifica por cumplir la ley, sino 

por creer en Cristo Jesús (Ga 2, 16). 

 

Señor, escucha mi oración; 

tú, que eres fiel, atiende a mi súplica; 

tú, que eres justo, escúchame. 

No llames a juicio a tu siervo, 



pues ningún hombre vivo es inocente frente a 

ti. 

  

El enemigo me persigue a muerte, 

empuja mi vida al sepulcro, 

me confina a las tinieblas 

como a los muertos ya olvidados. 

Mi aliento desfallece, 

mi corazón dentro de mí está yerto. 

  

Recuerdo los tiempos antiguos, 

medito todas tus acciones, 

considero las obras de tus manos 

y extiendo mis brazos hacia ti: 

tengo sed de ti como tierra reseca. 

  

Escúchame en seguida, Señor, 

que me falta el aliento. 

No me escondas tu rostro, 

igual que a los que bajan a la fosa. 

  

 

En la mañana hazme escuchar tu gracia, 

ya que confío en ti. 

Indícame el camino que he de seguir, 



pues levanto mi alma a ti. 

  

Líbrame del enemigo, Señor, 

que me refugio en ti. 

Enséñame a cumplir tu voluntad, 

ya que tú eres mi Dios. 

Tu espíritu, que es bueno, 

me guíe por tierra llana. 

  

Por tu nombre, Señor, consérvame vivo; 

por tu clemencia, sácame de la angustia. 

 

Ant. En la mañana, Señor, hazme escuchar 

tu gracia. 

 

Ant. 2. El Señor hará derivar hacia 

Jerusalén, como un río, la paz. 

 

Cántico Is 66,10-14a 

CONSUELO Y GOZO PARA LA CIUDAD 

SANTA 

La Jerusalén de arriba es libre; ésa es nuestra 

madre (Ga 4, 26). 

Festejad a Jerusalén, gozad con ella, 

todos los que la amáis, 



alegraos de su alegría, 

los que por ella llevasteis luto; 

mamaréis a sus pechos 

y os saciaréis de sus consuelos, 

y apuraréis las delicias 

de sus ubres abundantes. 

  

Porque así dice el Señor: 

"Yo haré derivar hacia ella, 

como un río, la paz, 

como un torrente en crecida, 

las riquezas de las naciones. 

  

Llevarán en brazos a sus criaturas 

y sobre las rodillas las acariciarán; 

como a un niño a quien su madre consuela, 

así os consolaré yo, 

y en Jerusalén seréis consolados. 

  

Al verlo, se alegrará vuestro corazón, 

y vuestros huesos florecerán como un prado. 

 

Ant. El Señor hará derivar hacia Jerusalén, 

como un río, la paz. 

 



Ant. 3. Nuestro Dios merece una alabanza 

armoniosa. 

 

Salmo 146 

PODER Y BONDAD DE DIOS 

Señor, Dios eterno, alegres te cantamos, a ti 

nuestra alabanza. 

 

Alabad al Señor, que la música es buena; 

nuestro Dios merece una alabanza armoniosa. 

  

El Señor reconstruye Jerusalén, 

reúne a los deportados de Israel; 

él sana los corazones destrozados, 

venda sus heridas. 

  

Cuenta el número de las estrellas, 

a cada una la llama por su nombre. 

Nuestro Señor es grande y poderoso, 

su sabiduría no tiene medida. 

El Señor sostiene a los humildes, 

humilla hasta el polvo a los malvados. 

  

Entonad la acción de gracias al Señor, 

tocad la cítara para nuestro Dios, 



que cubre el cielo de nubes, 

preparando la lluvia para la tierra; 

  

que hace brotar hierba en los montes, 

para los que sirven al hombre; 

que da su alimento al ganado 

y a las crías de cuervo que graznan. 

  

No aprecia el vigor de los caballos, 

no estima los jarretes del hombre: 

el Señor aprecia a sus fieles, 

que confían en su misericordia. 

 

Ant. Nuestro Dios merece una alabanza 

armoniosa. 

 

LECTURA BREVE 2 Co 1, 3-5 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor 

Jesucristo Padre de misericordia y Dios de todo 

consuelo; él nos consuela en todas nuestras 

luchas, para poder nosotros consolar a los que 

están en toda tribulación, mediante el consuelo 

con que nosotros somos consolados por Dios. 

Porque si es cierto que los sufrimientos de 



Cristo rebosan sobre nosotros, también por 

Cristo rebosa nuestro consuelo. 

RESPONSORIO BREVE 

V. Los justos viven eternamente. 

R. Los justos viven eternamente. 

V. Reciben de Dios su recompensa. 

R. Viven eternamente. 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Los justos viven eternamente. 

CÁNTICO EVANGÉLICO 

Ant. Dichosos los perseguidos por causa de 

la justicia, pues de ellos es el reino de los 

cielos. 

Bendito sea el Señor. 

 

BENEDICTUS Lc 1, 68-79 

EL MESÍAS Y SU PRECURSOR 

 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 

porque ha visitado y redimido a su pueblo, 

suscitándonos una fuerza de salvación 

en la casa de David, su siervo, 

según lo había predicho desde antiguo 

por boca de sus santos profetas. 

 



Es la salvación que nos libra de nuestros 

enemigos 

y de la mano de todos los que nos odian; 

realizando la misericordia 

que tuvo con nuestros padres, 

recordando su santa alianza 

y el juramento que juró a nuestro padre 

Abrahán. 

 

Para concedernos que, libres de temor, 

arrancados de la mano de los enemigos, 

le sirvamos con santidad y justicia, 

en su presencia, todos nuestros días. 

 

Ya ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 

porque irás delante del Señor 

a preparar sus caminos, 

anunciando a su pueblo la salvación, 

el perdón de sus pecados. 

 

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 

nos visitará el sol que nace de lo alto, 

para iluminar a los que viven en tinieblas 

y en sombra de muerte, 

para guiar nuestros pasos 



por el camino de la paz. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos.  

 

Ant. Dichosos los perseguidos por causa de 

la justicia, pues de ellos es el reino de los 

cielos. 

Bendito sea el Señor  

 

PRECES 

Celebremos, amados hermanos, a Jesús, el 

testigo fiel, y al recordar hoy a los santos 

mártires sacrificados a causa de la palabra de 

Dios, aclamémosle diciendo: 

Nos has salvado, Señor, con tu sangre. 

  

Por la intercesión de los santos mártires que 

entregaron libremente su vida como testimonio 

de la fe, 

— concédenos, Señor, la verdadera libertad de 

espíritu. 

Por la intercesión de los santos mártires que 

proclamaron la fe hasta derramar su sangre, 



— concédenos, Señor, la integridad y 

constancia de la fe. 

Por la intercesión de los santos mártires que 

soportando la cruz siguieron tus pasos, 

— concédenos, Señor, soportar con 

generosidad las contrariedades de la vida. 

Por la intercesión de los santos mártires que 

blanquearon su manto en la sangre del 

Cordero, 

— concédenos, Señor, vencer las obras del 

mundo y de la carne. 

(Se pueden añadir algunas intenciones 

libres.) 

Dirijamos ahora nuestra oración al Padre que 

está en los cielos, diciendo: Padre nuestro, que 

estás en el cielo… 

 

ORACIÓN 

Oh Dios, fortaleza de todos los santos, que has 

llamado a san Pablo Miki y a sus compañeros a 

la vida eterna por medio de la cruz, 

concédenos, por su intercesión, mantener con 

vigor, hasta la muerte, la fe que profesamos. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 

 



CONCLUSIÓN  

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo 

mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 


